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Contexto

Sin duda, el fenómeno más 
importante de la realidad 
económica actual es la 

globalización. Todos y todas 
sin excepción nos encontramos 
viviendo cotidianamente dentro 
de este ambiente, nadie escapa 
a esta realidad aun y cuando no 
nos demos cuenta que estamos 
inmersos y determinados por 
ella. A pesar de lo anterior, sí 
hay diferencias en cómo nos 
insertamos o no, o cómo nos 
conectamos o no con las exi-
gencias de una sociedad global 
signada por el capitalismo y su 
lógica de valorar y valorizar el 
capital a costa de desvalorizar 
y expoliar el trabajo y la na-
turaleza, a través de la sobre-
explotación. La forma en que 
llevemos a cabo esta conexión 
e inserción en la globalización 
nos permite una combinación: 
aprovechar sus ventajas o car-

gar con los costos de la misma. 
Esto depende de la situación 
en la que nos encontremos en 
relación al capital (asalariado 
estable, subempleado, desem-
pleado, manager, dueño del ca-
pital, entre los principales) y la 
situación de acceso a bienes y 
servicios básicos que no permi-
tan desarrollarnos cómo perso-
nas en un ambiente adecuado.

La globalización presente 
responde a las exigencias de 
un sistema económico mundial 
capitalista. Sistema cuya esen-
cia se nutre de la desigualdad 
y exclusión de la mayoría de 
la humanidad a todo nivel, 
fundamentado básicamente 
en la existencia de dos clases 
sociales: los dueños de los 
medios de producción -diremos 
los capitalista- y quienes no te-
nemos más que nuestra fuerza 
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de trabajo -o capacidad de hacer y 
con ello crear valor- y conformamos 
la clase trabajadora. A esta división 
general que determina la forma in-
equitativa en que se distribuyen los 
frutos del trabajo, se suman otras 
(sub)clases sociales, por ejemplo, 
pequeños burgueses y gerentes, y 
capas de desigualdad y exclusión 
como la de género o la de etnia. 
De esta manera, y en la actualidad, 
la sociedad global organizada ha 
devenido en que el 20% de la po-
blación mundial consume el 90% 
de los recursos mundiales, o que 3 
mil millones de personas reciben el 
1.2% del ingreso total del mundo 
mientras mil millones de personas 
en países ricos reciben el 80% del 
mismo. Este sistema distribuye el 
ingreso creado socialmente por 
millones de personas trabajadoras 
de tal manera que unos pocos, due-
ños de los medios de producción y 
sus clases satélites, se apropian del 
valor producido por una mayoría 
trabajadora, mientras esta mayoría 
de familias trabajadoras se ven cada 
vez más intensamente constreñidas 
a sobrevivir en la escases perma-
nente de ingreso y de medios de 
vida.

Este sistema global, además de 
generar desigualdad y exclusión, 
genera riesgos cada vez mayores, los 
cuales derivan -entre otras causas- de 
la respuesta que la naturaleza ofrece 
ante las agresiones a la que es so-
metida en pro del crecimiento eco-
nómico y el consumismo. Aunque 
estos riesgos los compartimos todos, 
la vulnerabilidad que enfrentamos 

mayor vulnerabilidad depende de la 
clase social en la que cada persona 
se encuentre: las millones de perso-
nas trabajadoras condenadas al des-
empleo o subempleo también están 
condenadas a vivir en condiciones 
precarias y de extrema vulnerabili-
dad, mientras las personas que se 
apropian de la riqueza creada suelen 
contar con los medios para poder 
protegerse de los riesgos y evitar la 
vulnerabilidad extrema.

Dos mundos, dos realidades 
partidas según la clase social a la que 
pertenecemos, conviviendo en un 
sólo planeta tierra agredido, sobre-
explotado y respondiendo violenta-
mente frente a la necesidad de perpe-
tuar la vida, cualquiera que ésta sea, 
posiblemente una menos agresiva y 
violenta que la vida humana.

Planteamiento anti-sistémico

En esta realidad global que 
he esbozado y de la cual sobran 
evidencias, se desenvuelve un am-
biente académico -en el ámbito de 
las ciencias sociales en general y 

economía en particular- en el que 
proliferan investigaciones que se 
supone dan cuenta de la realidad 
y demuestran el sentido común 
académico vigente. Este sentido 
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común académico da por sentado 
que el sistema en el que vivimos 
corresponde con el máximo pro-
greso alcanzado gracias a la senda 
recorrida, y de lo que se trata es de 
encontrar formas por las cuales -sin 
interpelar al sistema que crea estas 
clases sociales con cada vez mayor 
diferencia en el bienestar que les 
es posible alcanzar entre ellas, sin 
denunciarlo- logren “explicar” las 
diferentes situaciones que enfrentan 
las personas según su clase social, 
aunque esto es sistemáticamente 
ignorado. 

Por ejemplo, se llevan a cabo 
investigaciones que demuestran 
que la probabilidad de ser pobre de 
una niña que ha nacido en la zona 
rural es más alta que la de un niño 
que nace en un hospital privado 
del AMSS (Área Metropolitana de 
San Salvador), y por lo mismo se 
concluye que hace falta dar más 
oportunidades a las mujeres y en 
las zonas rurales del país para lograr 
que las probabilidades de ambos 
converjan a cero. Este tipo de ra-
zonamiento pasa por alto la falta 
estructural de creación de empleo 
digno –casi la única manera que 
tienen las familias trabajadoras de 
obtener ingreso y lograr acceso a 
las “oportunidades”- que el sistema 
genera. Se debe apuntar que este 
tipo de investigaciones correspon-
den con una mera demostración 
empírica que no entra a cuestionar 
las relaciones sociales (de clase, 
género, territoriales y demás) que 
dan lugar a que el sexo y el área de 

nacimiento sean determinantes para 
lograr o no un desarrollo pleno de 
la humanidad de la persona. 

Este tipo de investigaciones 
incluyen entre sus mediciones de 
probabilidad múltiples característi-
cas de los objetos (sujetos) de inves-

educativas, laborales de sus padres, 
entre otras), pero ninguna visibiliza 
las relaciones opresivas de poder 
que dan sustento a estos resultados. 
Se trata entonces de investigaciones 
que describen pero no interpelan el 
status quo. Investigaciones con pre-
tensiones de neutralidad ideológica 
y de constatación de una realidad 
objetiva. 

En economía, este tipo de in-
vestigaciones -y otras consideradas 
por la élite académica a cada nivel 
(universidad, país, región, mundo) 
como de calidad- comparten la 
característica de contener un ses-
go cuantitativo y una complejidad 
matemática y estadística creciente, 

de las mismas; aunque como ya se 
ha apuntado, no interpelan ni tratan 
de comprender las estructuras so-
ciales, privilegiando explicaciones 
matemáticas y estadísticas sobre 
los resultados, es decir sobre la 
apariencia.

En resumen el sistema acadé-
mico validado y legitimado en el 
sistema capitalista global produce 
investigaciones consideradas cien-
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el statu quo sino que da cuenta de 
una realidad que parece más un 

individual- que el sistema necesita 
para reproducirse que un intento 
de mostrar un punto de vista de 
una realidad socio-económica, 
ambiental y cultural compleja, que 
oprime y expolia a la mayoría en 

los medios de producción (y que 
además se mueve en el campo de la 
especulación). Podría decirse que se 
trata de investigaciones pro sistema, 

-
dad (positivista) y con pretensión de 

En este contexto, me parece 
importante y necesario que existan 
lugares de pensamiento académico 
anti-hegemónico que puedan ofre-
cer perspectivas que permitan con-
tar con varias caras de la compleja 
realidad, también anti-sistémico en 
tanto desafía o disiente de la forma 
como el sistema global capitalista 
organiza a la sociedad, pero sobre 
todo cómo distribuye los frutos del 
trabajo.

¿Qué podría implicar una in-
vestigación con un talante anti-
sistémico? Traigo a cuenta algunas 
trazas que nos pondrán en pers-
pectiva: En primer lugar, además de 
describir y analizar una realidad, 
se trata de interpelarla desde una 
posición ideológica determinada, 
es decir dejar de lado la pretendida 

la rigurosidad académica desde la 

posición ideológica que dio origen 
a la consecución de la investiga-
ción, y que contiene las ideas fun-
damentales frente a la realidad de la 
persona investigadora; en mi caso, 
desde una pretensión de cambio 
social y a favor de los excluidos del 
sistema actual. En segundo lugar, 
crear, de alguna manera, un vínculo 
con procesos sociales de cambio en 
esta dirección; también abrir en las 

pretensión liberadora y que lleve a 
la acción colectiva con el objetivo 
de cambiar las estructuras sociales 
vigentes; es decir, la socialización 
de la investigación y su verdadera 
potencia se desarrolla dentro de los 
procesos sociales que buscan cam-
biar las estructuras sociales existen-
tes, y no tanto dentro del mundo 
de la élite académica. Tercero, 
posiblemente dejar más lugar a la 
oralidad, la narrativa de la persona 
sujeto y no objeto de investigación, 
y menos a la cita directa, la refe-
rencia estandarizada y el análisis 
numérico del mundo académico; 
sin que ello implique abandonar la 
rigurosidad del análisis, se trata de 
no olvidar que la fuente del saber, 
en este caso, proviene de las per-
sonas sujetas de la investigación y 
actoras de los acontecimiento que 
implican cambios.

Par t icularmente para las 
ciencia(s) económica(s), privilegiar 
una metodología cualitativa -frente 
al paradigma positivista matematiza-
do- que permita escuchar las voces 
vitales de los sujetos de investiga-
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ción y promueva la intervención 
creativa de éstos en los procesos 
de transformación. Por supuesto y 
para toda ciencia social o humana, 
producir un saber divergente e inter-
pelante al hegemónico, difundirlo y 
promoverlo a pesar de su muy pro-

Poder llevar a cabo lo anterior 
necesita de un ambiente universita-
rio que se concibe como inserto en 
un contexto histórico que le condi-
ciona, pero que al mismo tiempo 

 con el objeto de servir 

.

La ideología, es decir, desde dónde

Una condición de la investiga-

asepsia ideológica, mientras que 
una investigación con pretensión 
anti-sistema entiende a la ideología 
como el desde dónde analizar. La 
RAE nos dice que la ideología es 
“el conjunto de ideas fundamentales 
que caracteriza el pensamiento de 
una persona, colectividad o época, 
de un movimiento cultural, religioso 
o político, etc.”.

Para el caso particular, el fun-
damento ideológico se ancla en 
lo que nuestro ex rector y mártir 
denominó  
como alternativa a la 

 que ha llevado a esta 
globalización deshumanizante. A 
Ellacuría no le dejaron tiempo para 
poder profundizar o desarrollar más 
este concepto, sin embargo, desde 
mi formación y mi pertenencia al 
claustro del Departamento de Eco-
nomía de la UCA, interpreto este 
concepto como antítesis al capita-
lismo, en tanto lo que se propone 
valorar y valorizar es el trabajo, 
y lo que equipara a un costo de 

producción es el capital (en todas 
sus manifestaciones, posiblemente 
de manera preponderante el capital 

Si establecemos la 
del trabajo como contrapuesta al 
capitalismo y la tomamos como ho-
rizonte utópico, entonces la acción, 
cualquiera que ésta fuera, supone 
la  de la 

 y de su dinámica 
fundamental y la  de 
una nueva sociedad, local y mun-
dial, ya no estructurada por las leyes 
del capital, sino que estructurada 
con una base humanista otorgando 
primacía al dinamismo del trabajo 
y colocándolo como la categoría 
dominante a la que se subordina el 
capital. A su vez, la superación de 
esta situación es uno de los mayores 
desafíos a la inteligencia univer-
sitaria, que debe ponerse en acto 
de encontrar la respuesta teórica 
adecuada y, además, orientar hacia 
la solución práctica efectiva.

Decir lo anterior es relativa-
mente fácil, pensarlo es un tanto 
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más difícil, ponerlo en acción coti-
diana resulta una ardua tarea dada 
la realidad del capitalismo global y 
académico en que se desenvuelve 
nuestra existencia. Aquellos acadé-
micos que tengamos la pretensión 
de lograr llevar a cabo este tipo 
de investigación necesitamos al 
menos de lo siguiente: (i) Contar 
con saberes y habilidades con una 

“en un mundo competitivo” y al 
mismo tiempo ser promotores de 
un cambio en el sentido apunta-
do. (ii) Lograr conocer la sociedad 
para luego transformarla, no para 
integrarnos ya sea con conciencia o 
pasivamente a ella. (iii) Lograr tras-
cender la visión vigente de empresa 
y empresarialdad, y construir un 
concepto de empresa fundado en 
la propiedad social-colectiva de los 
medios de producción. (iv) Ayudar 
a visibilizar los problemas estructu-
rales de la organización económica 
y social y proponer activamente 
alternativas. (v) En el actuar univer-
sitario apuntar y, ojalá, coadyuvar a 

contrarrestar las tendencias hacia la 
concentración y centralización del 
capital y exclusión de las mayorías. 
(vi) Procurar estar cerca y acompa-
ñar procesos de transformación de 
las mayorías populares y excluidas, 
ayudándolas a que se conozcan a sí 
mismas, logren conciencia de clase, 
se valoren y actúen en consecuen-
cia. (vii) Establecer como políticas 
de actuación la promoción de la 
equidad en toda relación.

dejó a la universidad una herencia 
ética, humanística y académica que 
también nos compromete a tratar de 
lograr este tipo de investigación, y 
también a tratar de conceptualizar 
el desarrollo desde otro punto de 
vista más cercano a la valoración 
del trabajo y la propiedad de los 
medios de producción. Algunos 
trabajos con estos sujetos de in-

proveerán, a través de sus narrativas, 
pinceladas de otra realidad, total-
mente otra.

Realidades, otras, invisibles, actuales: haceres, saberes y 
pensares alternativos, y el buen vivir

Buen vivir, más que hablar 
sobre lo que conceptualizaron 
nuestros pueblos originarios, pues 
conozco muy poco de su cosmo-
gonía y pensar, quiero hablar del 
bienestar, o mejor dicho del bien 
estar; también quiero hablar sobre 
la importancia de la propiedad de 
la tierra y el trabajo agrícola para 
lograr un lógica contraria a la que 

el sistema capitalista impone a la 
población emigrante salvadoreña; 

-
sidad de procesos de largo plazo 
para lograr cambios irreversibles o 
al menos difícilmente reversibles. 
Para ilustrar estos tres temas traeré 
a ustedes las palabras que expresan 
el pensar y sentir de personas que 
habitan en lo que se considera, casi 
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despectivamente, zona rural en tres 
países de la región: Belice, El Salva-
dor y Nicaragua.

Antes, una necesaria digresión 
sobre la metodología que traté de 
poner en práctica y que intenta 
estar en consonancia con lo ya 
expuesto. En los tres casos utili-
cé metodologías cuantitativas y 
cualitativas. La primera para tratar 
de imprimir la objetividad de la 
investigación, tratando de matizar 
la necesaria subjetividad presente 
en las investigaciones, tanto de las 
personas sujetas de estudio como 
de mí misma. Además para aportar 
elementos empíricos y falseables 

supuesta de las ciencias económicas 
dominantes. No obstante, la base de 
la investigación fue cualitativa.

¿Por qué una investigación 
predominantemente cualitativa? 
Principalmente porque los métodos 
cualitativos son los más apropiados 
para aquellos investigadores 
con una perspectiva científica 
e ideológica anclada en la 
promoción, apoyo y facilitación de 
procesos de transformación social 
que apunte a la emancipación, prin-
cipalmente de personas o grupos 
de personas que sufren de asime-
trías de poder en relación a grupos 
dominantes y estructuras sociales 
injustas que les oprimen. Asimismo, 
permite un crecimiento personal en 
ambas vías, desde los sujetos de 
investigación hacia la persona que 
investiga y viceversa. Es por esta ra-

zón que se dice que el instrumento 
privilegiado de investigación es el o 
la propia investigadora.

En estas investigaciones los ob-
jetos a examinar y analizar fueron 
personas que perciben, sienten, 
piensan, sueñan; hablan seres hu-
manos imbuidos de dignidad, y lo 

sentido y valor en sí mismo. Es de-
cir, fueron sujetos de investigación.

Mi objetivo fue tratar de lo-
grar un conocimiento lo más 
íntimamente subjetivo posible para 
lograr la mayor profundidad en 
el entender, describir y analizar, 
a través de conceptos teóricos  
–construidos o en construcción. En 
otras palabras, tratar de captar la 
dinámica social que permite a estas 
personas el cambio social liberador 

tratar de desarrollar conceptos que 
ayudarán a comprender la realidad 
social de las personas en su propio 
ambiente, y lograr responder a pre-
guntas como: ¿Cuál es el valor de la 
agricultura sostenible para estas per-
sonas?, ¿cómo varía esta valoración 
y por qué?, ¿qué hace que estas 
familias se hayan desconectado de 
la lógica de la inserción global sal-
vadoreña?, ¿qué es lo que permite 
el cambio hacia una actitud ante la 
vida más liberadora?

En las tres investigaciones, los 
aspectos conceptuales que la guia-
ron fueron: la contra cultura como 
forma de resistencia, la producción 
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de bienestar y de valores de uso 
más que de mercancías y la eco-
nomía solidaria. Cada una de ellas 
además se insertó en realidades 
complejas que viven las personas 
en las zonas rurales, tales como 

la migración, el cambio como un 
proceso social de largo plazo y la 
adopción de la agricultura soste-
nible como modelo tecnológico 
agrícola (más bien agropecuario).

Desconexión de la inserción global de El Salvador.  
Salvadoreños en Belice

La historia de algunos de los 
salvadoreños en Belice, un país casi 
tan pequeño como El Salvador (am-
bos alrededor de 20 mil km2), pero 
con una población similar a la que 
posee el departamento de La Paz 
(307,899 habitantes), lo que implica 
una densidad poblacional de 292 
habitantes/km2 para El Salvador y 
13.4 habitantes/km2 para Belice. El 
Salvador posee una frontera agrícola 
por demás restringida y una vulne-
rabilidad territorial mayor al 90%, 
mientras Belice posee una gran 
disponibilidad de recursos naturales 
y territorio.

A pesar que no suena como des-
tino de la emigración de salvadore-

en los últimos años se dirige prefe-
rencialmente a los sectores turismo, 
construcción, agrícola (cítricos y ba-
nano) con preponderancia masculi-
na, a excepción del turismo y lo que 
se denomina cadena internacional 
del cuidado para mujeres. Pero du-
rante la década de los años ochenta 
del siglo XX hubo otra inmigración 
anterior de familias salvadoreñas, 
que es la que me interesa mostrar.

En términos relativos para Be-
lice, hay muchos salvadoreños 
viviendo en este país, 50,000 
salvadoreños según los datos del 
MRREE; sin embargo, este dato no 
toma en cuenta a las personas que 
forman parte de las familias que 
llegaron durante la guerra civil y 
ahora poseen la nacionalidad beli-
ceña. Es decir, cerca del 13% de la 
población de Belice son hombres 
y mujeres salvadoreñas. Entre los 
asentamientos de salvadoreños más 
conocidos se encuentran Salvapan, 
San Ignacio del Cayo, San Martín, 
Armenia, Valle de Paz, Las Flores, 
Santa Marta, San Mateo y la isla San 
Pedro. Algunos de los mencionados 
son comunidades formadas por 
grupos de salvadoreños refugiados 
durante los ochenta. Para estas fa-
milias en particular la propiedad de 
la tierra es una reivindicación y una 
fuente de bienestar y arraigo.

Los rostros y gestos de los sal-
vadoreños que llegaron en condi-
ción de refugiados durante los años 
ochenta del siglo XX hablan enfáti-
camente sobre lo vital de la propie-
dad de la tierra para sentirse reali-
zados como personas. Para ellos, 
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anhelo de siempre, el propio y el 
de sus ancestros: poseer tierra para 
cultivar y para vivir de lo cultivado, 
campesinos de pura cepa que cons-
truyen bienestar y felicidad a través 
del trabajo con la tierra. Tuvieron 
que seguir un proceso formal: pri-
mero, registrarse como refugiados y 
aceptar las condiciones que ofrecía 

ACNUR, luego iniciar el proceso 
de asentamiento, posteriormente 

familia y la propiedad de la tierra. 
Todos estos logros conseguidos con 
trabajo los arraigan a Belice con la 
más fuerte de las cadenas, la de la 
felicidad y el bienestar:

Basta con recorrer someramente 
nuestra historia patria, marcada por 

de la tierra, para entender el sen-
timiento de nuestros compatriotas 
campesinos en Belice.

La situación de los salvadoreños 
que llegaron a Belice en los años 
ochenta es de realización personal 
y familiar. Llegaron como refugiados 
protegidos por ACNUR, huyendo de 
un país en guerra en dónde la ma-

yoría de ellos jamás fueron propie-
tarios de tierras agrícolas, llegaron 
a un país que se estaba estrenando 
como país libre e independiente.1 
Belice acogió a 7 mil refugiados 
salvadoreños y junto con ACNUR 
llevaron a cabo un programa ha-
bitacional y de entrega de tierras 
y de legalización de la residencia 
permanente, para así formar una co-
munidad de salvadoreños en Belice, 
a quienes les cambió la vida:
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Los salvadoreños que llegaron 
a principios de los ochenta como 
refugiados ahora son dueños de 
parcelas en las que producen para 
autoconsumo y para abastecer a 
Belice de frutas, verduras y hortali-
zas. Además, sus hijos y sus nietos 
tienen la oportunidad de estudiar 
sin diferencias en la calidad educa-
tiva que reciben en relación al resto 
de la población beliceña. En Belice 
han logrado el sueño de ellos y de 

para quedarse a vivir aquí y recor-
dar a El Salvador como el terruño 

-
nalmente huir, a la tierra que resultó 
ser la prometida, Belice.

Aunque para aquellos salva-
doreños que creen en el “sueño 
americano”, vivir en una zona rural, 
trabajar de agricultor, desarrollar-
se en una sociedad tranquila sin 
sobresaltos y con poco acceso a 
mercados tecnológicos no es consi-
derado como exitoso, esta situación 
sí representa un éxito y la consecu-
ción de un anhelo de vida para los 
salvadoreños que llegaron como 
refugiados y que ahora son dueños 
de su tierra y de su trabajo, poseen 
vivienda digna y sus hijos tienen 
oportunidades reales de mejorar 
su nivel educativo y estatus social, 
pues viven en una comunidad tran-
quila en la que se disfruta el tiempo 

de trabajo, de ocio, de familia y de 
espiritualidad.

El arraigo que lograron en 
Belice lo aleja del modelo de inte-
gración del país con el mundo en 
la era de la globalización. ¿A qué 

que llegaron como refugiados y que 
luego lograron además de tierra, la 

-
cación de sus familias, no envían 
remesas a El Salvador, y su arraigo 
con el país es de nostalgia. Esta 
comunidad de salvadoreños, la más 
antigua en Belice, parecen estar fue-
ra del modelo de integración global 
que El Salvador ha consolidado y 
en el cual el envío de remesas es 
parte de la lógica migratoria familiar 
y de país.

Es así como la propiedad de la 
tierra y la propiedad de los frutos 
del trabajo permite a estas familias 
campesinas salvadoreño/beliceñas 

-
cientes para lograr una vida digna y 
con bienestar, como nos lo resume 
Elí: “pero los agricultores ganan y 
viven bien, están mejor los que tie-
nen sus propios negocios, algunos 
agricultores venden su cosecha los 
martes y viernes. Hombres y muje-
res, pero para vender las parejas” 
(Elí Sánchez Pérez).
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Esto es buena noticia; a pesar 
del avance neoliberal y globaliza-
dor, no todo se puede comprar con 
el dinero, por ejemplo la paz de un 
atardecer sentado en el pórtico de 
la casa o una caminata agarrados 
de la mano con la persona que se 
ama cerca de la medianoche o la 
tranquilidad de saber que los hi-
jos quedan jugando fuera con sus 
bicicletas mientras se está fuera 
de casa, y que se tiene la certeza 
que al volver ellos estarán sanos 
y salvos. Estos son algunos de los 
ámbitos de la vida que salvadoreños 
viviendo en Belice perciben con un 
mayor bienestar.

encontrarme con esta realidad mi-
gratoria, y con esta racionalidad 
productiva y reproductiva, es que 
es posible lograr que las familias 

campesinas sean productivas y 
produzcan valores de uso -en este 
caso productos agrícolas quizá 
agropecuarios- que proporcionan 
alimentos y bienestar para ellos 
y la comunidad en la que viven. 
Se necesita propiedad de la tierra, 
acompañamiento inicial y condicio-
nes de comercialización adecuadas. 
En Belice las condiciones son más 
favorables que en El Salvador, pero 
políticas gubernamentales (nacional, 
municipal o ambas) que fomenten 
la comercialización asociativa, por 
poner un ejemplo, podría coadyuvar 
a que surgieran emprendimientos 
productivos con lógicas que valoren 
más el trabajo, sobre todo uno tan 
importante como el involucrado en 
la producción de alimentos, y me-
joren las condiciones de bienestar 
en ambos lados de la transacciones.

La agricultura sostenible

La agricultura sostenible es una 
opción tecnológica que contribuye a 
lograr una racionalidad económica 
sostenible y solidaria, lo que tam-
bién favorece lograr mejorar en el 
bienestar material y espiritual de las 
personas que la practican y sus fami-
lias, al mismo tiempo que coadyuva 
a lograr una racionalidad económica 
más solidaria y menos (neo)liberal.

Dejemos hablar a algunos cam-
pesinos que practican la agricultura 
sostenible en sus parcelas, ninguna 
de las cuales pasa de 3 manza-
nas.2 Algunas personas sujetas de 
mi investigación me mostraron 

parte de su conciencia crítica y la 
comprensión sobre cómo la agri-
cultura química genera una espiral 
viciosa de degradación ambiental 
y depredación del suelo, lo que 
a su vez exige mayor utilización 
de químicos y mayor necesidad 
de “inversión” inicial e implica 
(en la sociedad capitalista en la 
que vivimos) pérdida de bienestar 
y capacidad de sostenibilidad y 
también mayor vulnerabilidad. Por 
otra parte, las personas que ponen 
en práctica la agricultura sostenible 
se relacionan con la tierra como un 
ser vivo, como parte de la vida que 
se reproduce:
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Para ellos, la agricultura soste-
nible es mucho más que sólo una 
tecnología de producción amigable 
con el medioambiente, pues mejora 
la relación con la naturaleza y la 
tierra en particular, es una manera 
nueva de relacionarse con la tierra 
asimilándose inmerso en un sistema 
que logra una mejor reproducción 

y calidad de vida. El punto más im-
portante no es tanto lograr ahorrar 
dinero e insumos, sino lograr una 
forma de vivir diferente que pone al 
centro el bienestar de todos, inclu-
yendo aspectos como la nutrición, 
la salud física y mental, la alegría 
de vivir y el ecosistema:

Es una forma de vivir diferente

alternativa para cambiar nuestra vida

Esta nueva forma de relacio-
narse con la tierra y la naturaleza 
genera un círculo virtuoso de 
productividad, pues a medida que 

se consolida la práctica agrícola 
sostenible, la producción y diver-

más halagüeña:
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En El Salvador rural, la concen-
tración de tierras y la carencia de 
ellas ha sido y es una característica 
estructural; en este contexto, una 
característica de primer orden de 
la agricultura sostenible es que 

funciona para micro parcelas, así la 
práctica de la agricultura sostenible 
permite lograr producciones de 
vegetales diversas y adecuadas para 
sostener la nutrición de una familia:

3

La práctica de la agricultura 

lo que la sociedad capitalista le 
ha enseñado a lo largo de su vida, 
sobre lo qué es el ser y el hacer 
de los campesinos. Sus palabras 
evidencian, al menos, un camino 
emprendido de deconstrucción que 
les ha permitido encontrar en la 
práctica de la agricultura sostenible 
una forma de enfrentar la falta de 
ingreso y de suelo agrícola.

Debido a que el individualismo 
es fundamental para que el sistema 
funcione y se desarrolle, éste está 
muy arraigado en la conciencia de 
la mayoría de las personas; es por 
esto que la sabiduría de las perso-
nas, quienes además practican la 
agricultura sostenible, las lleva a 

insistir en el tema en capacitaciones 

la necesidad del trabajo colectivo y 
organizado, y el efecto que tiene el 
logro de resultados positivos para 
lograr el cambio de actitud:
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Otro tema importante, en tan-
to coadyuva a lograr una actitud 
liberadora, es la capacidad de com-
prender que los deseos inducidos 
por el sistema en muchos casos 

no son más que eso, deseos hacia 
mercancías que en realidad no son 
necesarias para reproducir la vida 
o producir bienestar, por ejemplo:

La actitud emancipadora lleva 
consigo la revalorización de uno 
mismo tanto material como espi-

de los demás. La conciencia sobre 
el valor que poseemos como ser 
humano es un paso importante en 
este proceso de liberación, es un 
proceso que implica cambiar el 
pensamiento, la actitud y la acción; 
una actitud de apertura y compro-

miso con el otro y de resistencia ra-
zonada contra el sistema que posee 
múltiples formas de opresión. Nues-
tros sujetos de investigación expre-
san muy bien esta idea de proceso 

con otros, de actitud crítica frente a 
las ideas hegemónicas y de acción 
verdaderamente revolucionaria, por-
que nace de la conciencia interior:

cambiar el pensamiento 
de las personas pensar
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También reconocen la necesi-
dad de ser ejemplo multiplicador en 
nuestro entorno, pues el verdadero 
cambio social necesita de multi-
tudes convencidas, y este conven-
cimiento surge del trabajo diario, 

y de nuevo la conciencia sobre lo 
valioso del aporte personal logra 
consolidar la persona que se revela 

el sistema, aunque también recono-
ce derechos exigibles ante el Estado:

En resumen, nuestros sujetos de 
investigación revalidan la necesidad 

-
ca sobre la realidad, dentro de la 
cual puntos medulares son lo que 
tienen que ver con calidad superior 
del trabajo y la búsqueda de solu-
ciones cooperativas, organizadas 
y solidarias frente a las soluciones 
individualistas y centradas en el 

bienestar individual. Por otro lado, 

de liberación es un proceso, que al 
igual que la agricultura sostenible, 

avances en uno de ellos colaboran 
a que avances en los otros sean 
más expeditos, y así poco a poco se 
consolide el cambio.

Malpaisillo: los procesos son de largo plazo y la reflexión

Malpaisillo es la cabecera mu-
nicipal de Larreynaga, departamen-
to de León. Se encuentra en una 
zona de riesgos volcánicos y sísmi-
cos; además, el municipio es sus-
ceptible al fenómeno de “El Niño” 

está sujeto frecuentemente a sufrir 
periodos de sequías e inundaciones. 
Las principales actividades econó-
micas de la zona fueron el cultivo 
de algodón y la explotación minera, 
ambas abandonadas cuando deja-
ron de ser rentables.

En este lugar se estableció 
una ONG llamada Xochilt Acatl, 

fundada el 13 de octubre de 1991, 
en medio de una realidad marcada 
por el desempleo producto de la 
crisis del algodón y del Estado, una 
producción agropecuaria familiar 
escasa, una masiva emigración prin-
cipalmente de hombres hacia Ma-
nagua o hacia el exterior buscando 
empleo, una desarticulación de las 
pocas cooperativas establecidas 
durante los primeros años de la Re-
volución Sandinista, y en general un 
panorama de desesperanza. A prin-
cipios de los años noventa del siglo 

crisis que se convirtió en una ham-
bruna que llevó a la desnutrición 
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de la población, sobre todo infantil.

En este contexto, las primeras 
intervenciones de Xochilt Acatl 
buscaban sobre todo superar la 
masiva desnutrición infantil y la 
generación de ingreso. No obstante, 
rápidamente se genera conciencia 
sobre la necesidad de apoyar lo que 
ahora se conoce como autonomía 
económica, al mismo tiempo de 
profundizar la concientización y 

-
tos llevados a cabo desde 1993 a 
2011 sobresalen: huertos y frutales, 
cabras y ovejas, pozos que incluyó 
una pila pequeña para facilitar el 
manejo y una bomba de mecate, 
reforestación de patios para crear 
microclimas, siembra de frutales, 
producción de insumos para la 
agricultura orgánica, apoyo con 
maquinaria, herramientas, asistencia 
técnica agrícola y veterinaria, crédi-
to en especies y acceso a tierra.

Desde el inicio se utilizó tec-
nología amigable con el medio am-
biente. A lo largo del tiempo, han 
logrado contar con una propiedad 
colectiva de medios de producción 
como establos, infraestructura pro-
ductiva, emprendimiento produc-
tivos colectivos como centros de 
acopio y tiendas comunitarias. A 
lo largo de los años de trabajo, se 
han logrado procesos para contar 
con educación básica y técnica, así 
como también educación de género 

-
ganizativo y cooperativo.

Para las mujeres campesinas 
de Malpaisillo los procesos de re-

el crecimiento personal que lleva 
aparejado y la conciencia sobre sí 
mismas y la valía personal. Cuando 
se les pregunta sobre qué es lo que 
más les ha gustado del trabajo con 
Xochilt Acatl y el proceso que han 
seguido, responden:

El crecimiento personal
poder tomar mis propias decisiones

comparto la decisión

me fui dando cuenta de mis 
derechos

pensar cambiar

mujeres, además de lograr establecer 
mejores bases para una autonomía, 
les permite a ellas auto valorarse, 

mejorar la percepción sobre sí mis-
mas y actuar en consecuencia frente 
a ellas mismas y frente al resto de 
personas con quienes se relacionan.
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Algunas instituciones incluyen, 
al elaborar sus proyectos, actividades 

con el género o con el sistema eco-
nómico hegemónico, ambos sitios 
de opresión y subordinación para 
las personas. Sin embargo, cuando 

-
ca y no continúa ni permanece en 
el tiempo, no se logran los cambios 
internos en las personas como para 
lograr un cambio de actitud ante la 
vida y en la forma como lleva las 
diferentes relaciones sociales. Este 

Xochilt Acatl en Malpaisillo tiene ya 
décadas.

Como seres humanos que so-
mos, lo más difícil no es poner en 

práctica nuevas tecnologías pro-
ductivas o nuevas formas de hacer 
las cosas, sino cambiar nuestras 
actitudes, percepciones sobre la rea-
lidad que nos toca vivir y nuestras 
valoraciones críticas a la misma. Para 
lograr cambios a nivel interior de las 
personas, se necesita que el tiempo 

-
ve del cambio en las mujeres. Ellas 
también perciben; por ejemplo tiene 
clara conciencia del empoderamien-
to y autonomía económica que han 
logrado o están en proceso de lograr. 
A continuación algunas respuestas 
obtenidas de los grupos focales ante 
la pregunta, ¿qué es lo que creen 
que ha cambiado en sus vidas al 
vincularse con Xochilt Acatl?:

Estas mujeres también son 
conscientes de la importancia de 
la cooperación y trabajo colectivo 
para lograr mejorar el bienestar de 
la comunidad, sus familias y las per-
sonas. Esta conciencia de bienestar 
incluye, además del acceso efectivo 
a los bienes y servicios para repro-
ducir la vida material y espiritual 
(incluye tiempo para la espirituali-

dad, el esparcimiento y la familia), 
lo que suele llamarse gobernanza; 
o cómo se llevan a cabo las deci-
siones que afectan la vida, también 
la necesidad de cambiar la cultura 
de la sociedad y que las nuevas 
generaciones crezcan con nuevos 
valores y actitudes. Las respuestas 
siguientes evidencian lo comentado:
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Para finalizar

La economía es mucho más que 

decía mi querido padre Ibisate “no 
hay que olvidar que detrás de los 
números y los indicadores económi-
cos lo que hay son personas”. Hay 
formas de investigación económi-
ca que intentan rescatar aspectos 
esenciales de la humanidad de las 
personas y de los entornos sociales 
que difícilmente se pueden expresar 
numéricamente sin perder esencia-
lidad. Se trata de un tipo de investi-
gación alejada de la legitimada por 
la academia economista (¿econo-
micista?) y posiblemente sujeta de 

realidades que no responden a la 
lógica de la hegemonía capitalista 
vigente, existen grietas por las cuales 
se cuelan realidades y racionalidades 
que apuntan a lo anti-sistémico, que 
muestran posibilidades de cambio 
que puede amenazar la aparente 
solidez del sistema capitalista que 
oprime a la mayoría.

La universidad es un lugar 
privilegiado, sobre todo la UCA, 
en dónde existe una tradición de 
investigación y acercamiento a la 
realidad histórica, para desde allí 

-

“Desarrollo rural: presente y futuro 
de las Naciones”, he presentado 
una alternativa para llevar a cabo 
investigación participativa, es decir, 
llevarla a cabo junto a los sujetos 
de investigación, quienes a su vez 
están llevando a cabo proceso de 
transformación interior y de su 
entorno en aras de construir una 
realidad con mayores posibilidades 
de realización y bienestar.

Desde mi punto de vista, am-
bos planteamientos -la forma de 
investigar y las acciones concretas 
que llevan a cabo estas personas 
con quienes hemos construido 
conocimiento- tienen de manera 
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intrínseca una vertiente anti sisté-
mica, al mismo tiempo constituyen 
pequeños espacios de liberación 

o de emancipación del status quo 
social y académico, éste que al im-
ponérsenos nos oprime.
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Notas

1  Belice logro su independencia en 1981, 
año en que también fue decretada la 
Constitución que la rige.

2  Esto corresponde a 2.1 hectáreas (1 mz 
= 0.7050 ha).

que varía según la zona del país en el 
que se utilice, su rango oscila entre 8 y 
16 brazadas (ambos brazos extendidos) 
de hombre por lado de un cuadrado.


